
La lógica de la subsidiaridad 
 

La expresión “lógica de la subsidiaridad” (o principio de subsidiariedad) en el 

pensamiento católico designa un criterio ético y organizativo para ordenar las relaciones 

entre personas, familias, asociaciones, municipios, regiones y Estado: lo que puede 

hacer responsablemente el nivel más cercano a la persona no debe ser absorbido 

ni sustituido por instancias superiores; estas solo deben intervenir como ayuda 

(“subsidio”) cuando el nivel inferior no puede por sí solo. 

 

Origen y formulación clásica 

• El término se incorpora de forma explícita a la Doctrina Social de la Iglesia con la 

encíclica Quadragesimo anno (1931) de Pío XI, que formula el principio así (en 

síntesis): 

o “Una estructura social de orden superior no debe interferir en la vida 

interna de un grupo social de orden inferior, privándole de sus 

competencias, sino más bien sostenerle en caso de necesidad y 

ayudarle a coordinar su acción… con miras al bien común. 

• Esta formulación se recoge después en el Catecismo de la Iglesia Católica y en 

múltiples documentos sociales posteriores.  

 

¿Qué significa “lógica” aquí? 

Hablar de “lógica” de la subsidiaridad subraya que no es solo una regla 

administrativa, sino un modo de razonar sobre quién debe actuar y cómo: 

1. Primacía de la persona y de los cuerpos intermedios: la persona, la familia, la 

parroquia, el municipio, la asociación, etc., tienen autonomía real para realizar lo 

que está a su alcance. 

2. Intervención superior como auxilio, no como sustitución: el Estado u otras 

instancias superiores actúan solo cuando es necesario (por imposibilidad, 

insuficiencia o desbordamiento del nivel inferior) y de manera temporal y 

promotora, no para anular la iniciativa local. 

3. Orientación al bien común: la ayuda del nivel superior busca coordinar y 

completar, no controlar por controlar; su fin es el bien común, no la expansión del 

poder. resumen: la “lógica” es: empezar siempre desde abajo (lo más próximo 

a la persona) y subir solo lo necesario.  

Desglose práctico (tres postulados típicos) 

En manuales de doctrina social se suele presentar así: 

1. Autonomía: personas y comunidades menores deben poder realizar por sí mismas 

lo que son capaces de hacer. 



2. Ayuda sin absorber: las comunidades superiores deben fomentar y apoyar esas 

iniciativas, no destruirlas ni absorberlas. 

3. Suplencia limitada: cuando la capacidad del nivel inferior es insuficiente para el 

bien común, el nivel superior suple la deficiencia, pero mientras dure esa 

situación y sin convertir la ayuda en dependencia permanente. 

 

Ejemplo concreto 

• Educación: la familia y las escuelas locales tienen prioridad; el Estado no las 

sustituye, pero financia, regula mínimos y garantiza acceso donde las familias 

o municipios no pueden solos. 

• Asistencia social: primero actúan redes familiares, parroquiales y municipales; la 

administración regional o nacional interviene para coordinar recursos o cubrir 

vacíos que esos niveles no pueden resolver. 

 

Por qué importa en la “visión católica” 

En la visión católica de la sociedad la subsidiaridad cumple dos funciones clave: 

• Protege la libertad y la responsabilidad personal frente a un Estado 

omnipresente. 

• Exige solidaridad organizada: el nivel superior tiene deber de ayudar, no de 

inhibirse; la subsidiaridad es, en el fondo, solidaridad institucionalizada 
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